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Capítulo 1

Mi mundo a treinta grados
Ve consumirse desolaciones
En los ojos de los solitarios
Expurgando sus emociones
En la poesía que sueña 
Con todo en el amor.

Se disuelven los sonidos 
De una música ligera,
Ya no hay más enemigos
Heredando sus tristezas,
Porque la tristeza
Te hace sentir vivo.

No hay nada más, que la excusa tonta
De tenerle miedo a la oportunidad
De entregar pedazos del alma
En un Te quiero.

*
Y mi ventana hacia la calle
Me muestra la vida sucediendo,
Y si hay algo importante
Sería sonreír estando muerto
Porque la tristeza es la voz
De la esperanza que hay dentro
Y mis adentros, me dice que
nada es para siempre.
*

El sol a su mejor costado
Quema cada memoria
Que no dejó de suplicar
Un regreso a última hora
De aquellos amores que se fueron
Sin mirar atrás.

A treinta grados centígrados
No hay nada más qué esperar
Porque ya ha corrido tiempo,
Y al presumirse de libertad
También se presume de dejar ser feliz
A cada quien.



No hay nada más, que la excusa tonta
De tenerle miedo a la oportunidad
De entregar pedazos del alma
En un Te quiero.

*
Y mi ventana hacia la calle
Me muestra la vida sucediendo,
Y si hay algo importante
Sería sonreír estando muerto
Porque la tristeza es la voz
De la esperanza que hay dentro
Y mis adentros, me dice que
nada es para siempre.
*

Mi mundo a treinta grados
Ve calcinarse alegrías 
Recicladas en el abrazo,
Porque lo cierto de una mentira
Es que siempre hacía posible
Un mundo mejor.
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